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~ ot nncP: nor t wire in our rougb islanil story 
The path of Duty was !he way to glory. 

Th,• stern behests ol nuty, 
1ñe ,Joom-lJooks ope thrown, 

The hPann ye SN'k, the bell ye !•ar, 
Arf! with your~ely~ nlone. 
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AC.FR'ro <,ENERAL 

Hace rninticuatro años que escribí el libro ¡ ,1 yzidate ! , el 
cual no fué publicado basta tres aiíos 1rnls tarde, en 1859. Dicha 
obra fué el efecto aparente de una causa insignificank Parte de 
ella la leí a varios jóvenes que se encontraban en un hospital de 
coléricos, esforzándome en ha<:erles comprender que la dicha y el 
bienestar dependían, en el porvenir, de su actividad, de su pro­
pia cultura, de las privaciones, del dominio de sí mismo y, sobre 
todo, de la honra<lez y de la rectitud en el cumplimiento del de­
ber ü1diYidual, que constituye la g-loria de un cará.::ter viril. 

Los resultados que obtm·e fueron mucho más halagadores de 
lo que pude prometerme. Pensé que muchos de aquellos jóvenes, 
al llegar a la edad viril, sea-ían llanmdos a desempeñar empleos 
de confianza, de responsabilidad, y de proYecho, y qne algunos 
dt> ellos se complacían en atribuir su honrado éxito a sus es­
fuerzos de espíritu, a su constancia en el trabajo, como tamhien 
a las lecciones de sus profesores y maestros. De este modo, pre­
paré los apunt~ ·para otro libro sobre el mismo asunto, y para 

.otros nuls extensos, en mis hora,s desocupa<las, una vez termi­
nados los asuntos del día, y le puse por 1;ítulo: ¡Ayúdate!, por 
más que me parecía bien ;lyuda mntua: no obstante, ayudarse 
uno a sí mismo es más eficaz y progresivo. 

l'na vez que hube tenninado la obra, ofrecí el manuscrito a 
un editor de, Londres, el cual rehusó publicarla, si bien me dió 
las gracias. La venta de libros era a la sazón casi nula, a causa 
de la guerra de Crimea. 

Despu{>s de la publicación de la Vida de ,Jorge Stephenson, 
recurrí a '\Ir. :irurray; éste acogió favorablemente mi petieión, 
y, em consecuencia, le envié la obra y, unido a ella, el juicio 
que había merecido de varias revistas, las cuales, con muy po­
cas excepeiones, elogiaban en aquélla tanto mis esfuerzos como 
mi mérito. '\Ii libro ¡ A ¡¡údate ! fué traducido a casi todas las 
lenguas de Eur~pa e igualmente a varias del Japón y de la India, 
llegando a obi.ener en América muchas más ediciones y siendo 
mucho m,is leído ,¡ue en la Gran Bretaña. · 
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Xo obstante, el escritor inglés no llega a sal,eir nunca cuúl es 
la suerte de sus libros en América, pues la ley tolera cierta pira­
tería para con los libros ingle8€S y el editor truhán de Chicago 
abruma al honrado editor de Nueva York. Nunca he podido ex­
plicarme por qué la legislación americana habría de ser menos 
honrada que la de, Francia, Alemania e Italia ; los derechos de 
autor son libres en todos esos países internacionales. 

A los trece años de haber sido publicado el ¡Ayúdate!, du­
rante los cuales me dediqué a publicar otras obras, escribí y 
publiqué El Carácter, en cuyo libro procuré presentar un cnMlro 
de hombres y mujeres magnánimos, citando numerosos ejem­
plos de las vidas de los metiores hombres y mujeres que han exis­
tido, creyendo que era éste el mejor modo de influir sobre el 
espíritu del puoolo JOYen, presentándole ejemplos vigorosos de 
carácter y nobleza. 

S.U!üEL S:\!ILES 

Isaac Disraeli ha dicho : 
,Algunos pueblos exclaman : no nos deis anécdotas de un 

autor, pero dadnos sus obras; no obstante, a menudo he pensa­
do que las anécdotas son más interesantes que los libros.» 

Ese es el jemplo con el cual he llegado siempre a convencer. 
«No es-<lice Plutarco-en los hechos más ilustres, ni en 

los vicios o en las virtudes más notables, sino en los actos (en 
ocasiones insignifica-ntes), en una simple frase, en una broma, 
en lo que, en realidad, se distingue y da a conocer el carácter 
personal, más que en un acto importante o en una batalla.» 

Cinco años más tarde publiqué Bl Ahorro, en cuya obra me 
propuse demostrar la dignidad del trabajo, las ventajas que se 
obtienen economizando con orden y constancia para llegar a ser 
independiente y para subvenir a las necesidades de la familia, 
mirando al porvenir, obserl'Bndo una vida sobria y honrada, eR 
decir, una vida de hombre; evitar la causa espantosa, la bebida, 
que reduce a la miseria a tantos hombres y mujeres, y tratar 
de ele,·arse hasta las alturas de la rirtud, de la moralidad y de 
la religión. Tengo confianza en los buenos resultados que habrá 
de producir ese libro; pues, apenas fue publicado, comenzaron 
" formarse muchas instituciones para la propaganda y el esta­
blecimiento de la economía nacional, y sé, igualmente, por al­
gunos con-esponsales, que se han abierto muchas Cajas de Abo­
nos que antes no existíar,. 

Después de cinco años de haber sido publicado El Ahorro, 
vió la luz EL DEBER, que es el último libro de la S€rie, y ni 
cual he creído más útil aún que los anteriores. De cualquier 
modo, he hecho cuanto he podido para ello, y así me lo die¡, mi 
conciencia. En las páginas que siguen, el lector hallará abun­
dantes y prornchosos ejemplos para los hombres:' mujeres, to-

7 EL DEBER . 
. s Ulás honrados y meiores 

mados de la vida activa de los ~e:!sultan randes esfuerzos de 
de ambos sexos. De ~ato~ e¡eml~~erés extra~rdinario' rea!Jzados • 
voluntad y de trab~¡o, e un . ter que medita acerca de su fin 
por los hombres. un gran car8'.' h ana El que desee aprox1-
es el guía silencio.o de la energ1a ~ección del deber' ocupará 
ma.rse a la cumbre de la suprra1:tres de su raza.. 
el rimer puesto entre los m s i d manifiesto la austera ,·oz 

)11 objeto de _este libro es Pfner 1 e buscan los cielos ; sólo la 
del deber ; lo mismo que noso ros' a 
teme el infierno. 

Londres, novil'mbre de 1880. 


